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2 . — FIOURIN i l u m in a d o . — T rajes para niñas de varias 

edades.
1 . ’  Vestido N íu illy ,  de popeline gris palom a. L a  fa lda  está 

tableada, y  las hombreras, largas y  colgantes, están adornadas 
de lasos gris paloma- Cinturón con  hebilla  de plata, de tercio­
pelo de dicho color, de lo cual son tam bién e l cuello y  las bo­
camangas. Som brero de paja d el m ism o color, guarnecido de 
terciopelo encarnado. M edias encarnadas.

2.» Traje de fu la r d ,  de color de rosa con m otas de color 
de p iíarra. I.a  segunda falda está fruncida en la  cintura y  cae 
sobre U  prim era formando bolsa por abajo. E l corpino ondea­
do y abierto por delante, lleva  d eb ajou n  plastronde raso color 
de pizarra. Som brero d e  paja de este últim o color, guarne­
cido de terciopelos del m ism o tono y forrado de rosa. M edias 

azules.
3 .” A brigo de fa ñ o  color de avellana claro, guarnecido de 

trencillas d el mismo color. Som brero de paja con una ancha 
cin ta  avellana, y  4 un lado tam o de flores encarnadas.

4.° N iñ a  d e  4  tí 6  aSar.— F ald ita  com puesta de dos volan­
tes de otom ano azul. B olsa y  p legad o abanico de surah azul 
liso. L ev ita  de haldetas cortadas, de otom ano azul, y  con bo- 
toncitos de nácar. Cu ello  de encaje.

5.0 N in a  d e  6  á  J O  a Scr.—  1‘ a 'ú a  ¿ e  popeline color de cas­

taña bordada de negro, rem a­
tada en un plegado de surah 
azul. P olonesa de popeline lisa 
color de castaña, recogida á 
un lado con un lazo de raso 
azul. Cam isola  de surah azul.
Solapas á m odo d e  tirantes, 
adecuadas á la  falda. Som bre­
ro de paja color de castaña, 
guarnecido de surah y  pluma.s 
azules.

6.0 SeSoriía de 1 4  á j(> 
a/ñzí.— Prim era fa ld a  de lani­
lla  verde musgo bordada de 
encarnado. T ú n ica  fruncida y 
diapeada, de lan illa  li>a verde 
musgo. C orpiño de la  misma 
tela y  color, abierto sobre una 
cam iseta de surah encarnado.
Som breio de p aja  cruda, orla­
do de terciopelo verde musgo 
y guarnecido de flores encar­

nadas.
7 .°  7>«yV 1*  w iSa, de paño

de L y o n  encarnado, guarneci­
do en las haldetas de bordados 
de plata. C u ello  y  m angas de 
encaje. M edias encam adas.

5 . — P u n t a  d e  u n  c u a d r o  d e  e n c a j e  
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A  I .— JOVENCITA I>F. 12 Á 
14 a S o s . —  F a ld a  com puesta 
de tablas, de tafetán azul páli­
do m oteado de dos tonos, al- 
tem ando con pliegues huecos 
de tafetán de color de ciruela.
T ú n ica  recogida de velo azul 
pálido. Corpiño de tafelan 
azul m oteado. Bocam angas y 
peto de terciopelo de color de 
ciruela. Corbata suelta, de sn- 
rah azul p álid o. Botas color 
de ciruela, con bigoteras de 
tafilete  d el m ism o color.

13 2 . — JO V F .N C IT A  B E  LA 

MISMA EBAB.— F a ld a  de ter­
ciopelo pehinado d e  color de 
granate o scu to y ro sa  m atizado 
de color b e ig e .— Doble-falda, 
de tafetán pom padour de fondo 
beige, recogida en form a de 
delantal, por delante, y d e  cola 
corla  p or detrás. L ev ita  de 
terciopelo de color d e  granate, 
abrochada con dos hileras de botones y  abierta 
en !a  parte superior sobre una bolsa de tafetán 
pom padour, sujeta con lazos de terciopelo gra­
nate. Botones cincelados.

C  3 .— S e ñ o r i t a  d e  14 k  16 a S o s .—  Falda 
p legada de tafctan gris palom a y  color d e  cas­
taña. T ú n ica  abanico de fulard doble, color 
gris palom a, plegada 4 pliegues anchos y  p la ­
nos. E l p legado forma faldones, en series de 
tres pliegues de m ayor 4 m enor. Polonesa de 
tafetán á  cuadritos, igual a l de la  falda, Las 
anchas vueltas son de fulard gris palom a. Peto 
plegado de color gris palom a liso. Bocamangas 
d el mismo color. Botones de pasam anería de 
color de castaña.

 S e S o r IT A  d e  16  k  18 A SO S.— Falda
plegada solam ente por detrás, de siciliana azul 
reservista. T ú n ica  abolsada, de la  misma tela, 
asi como e l corpiño, que es de haldetas plega-
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Verde oscuro 0  Verde mediano ,g  
Q  Leonado oscuro

Granate @ Azul 
□  Leonado claro

Q .— R i c a  t i r a  d e  t a p i c e r í a  p a r a  m u e b l e e

7 . - M i t a d  d e  u n  c u a d r o  b o r d a d o  e n  m a l l a

das y  está abierto sobre un peto plegado de surah color cre ­
m a. Botones de pasamanería adecuados.

5 . — P V N T A  D E  f .N  C U A D R O  D E  E N C AJE R E N A C IM IE N T O  - 

T r íc e s e  e l dibujo sobre m oleskina, síganse luégo todos los 
contornos con la  trencilla, llénese en seguida e l centro de cada 
fior con  calados diferentes hechos con  hilo de encaje. L a s  bar­
ritas venecianas se hacen enlazando hilos, los cuales se íesto 
nean para dar m ás solidez al trabajo.

6 .— R i c a  T IR A  DF. t a p i c s r I a  p a r a  .m u e b le s — Se puede 
em plear esta tira  para cortinajes, portiers, cojines y  también 
para sillones.

7 . —  M .IT A D  1>E UN C U A D R O  BO R D AD O  E S  M .A IX A , para 
edredón, velo  de butaca, e tc .— E ste  dibujo se ejecuta á punto 
de rueda, de relieve, de espíritu, de espiritu m odificado y 
punto de lanza, y  se hace con lana fina ó  con sedas d e  c o ­
lores.

8. — V e j TIDO d e  n i S o . — B iusa de cachem ira b lan ca  b o rd a­
da de encarnado. Las dos presillas d el cuello están bordadas 
con m olas encarnadas. Se puede hacer tam bién esta blusa do 
cachem ira bordada d e  blanco ó  bien de te la  cruda bordada de 
blanco  d encarnado.

9 .— B a t .a d e  c a s a  p a r a  n iñ .v.— R edingote adam ascadode 
lana de color de m ástic, guarnecido con solapas de terciopelo

de co lo r de rubí. B olsillos y 
bocam angas d e  terciopelo c o ­
lor de rubí. E l delantero de 
la bata está plegado y  es de 
surab color de mástic.

10.— T r a j e  d e  c o m id a . —  
F a ld a  de terciopelo rayado de 
color beige, bordada de color 
de Tubi de dos tonos, Segunda 
fa ld a  de paño de L yo n  de co­
lor de rubí, adornada con una 
vuelta  de terciopelo rayado 
color beige. T ú n ica  de otom a­
no rubí, form ando una bolsa 
por delante y  la  draperia del 
puf. C o rp iñ o  de puntas, de 
paño de L y o n  color de tubi, 
adornado con solapas de ler- 
cio p elo iayad o . Peto-chorrera, 
de encaje moreno oscuro. V u e ­
los D uquesa de encaje y  bo 
cam angas de terciopelo raya­
do. U n  lazo de paño de Lyon 
rubí, levanta la  últim a tita  de 
encaje. C u ello  de paño de 
L yo n  rubí. U n  volantilo  de 
eucaje moreno orla la  primera 
falda.

1 1 .— N i ñ a  d e  4  A  6 a ñ o -.. 
— F ald ita  form ada de tres v o ­
lantes fruncidos, d e  velo azul 
oscuro brochado de azul claro. 
E l delantero, de la  misma tela, 
está p legado desde e l cuello 
y  m ontado sobre un canesú 
guarnecido con trencillas azul 
claro. Levita-corpino de ter­
ciopelo rayado azul pálido. U n  
galón labrado azul c la ro y a zu l 
oscuro guarnece el delantero 
del vestido, com pletado por 
un cinturón atado de surah 
azul claro. Som brero de paja 
azul oscuro, guarnecido de su­
rah d el m ism o color.

1 2 .— T r a j e  m a r in o  para 
niño, de cachem ira b lanca.—  
C h aleco  rayado d ea zu ly b la n - 
co. Cu ello  blanco con trenci­
llas azules. Corbata blanca. 
U n a  áncora azul bordada en 
la  m anga.

13. —  T r a j e  d e  n iñ o . —  
Blusa de lan illa  azul plegada 
por delante y  por detrás. L o s 
pantalones, de la  m isma tela, 
van sujetos á la  rodilla.

t4  i  24.— CO N FECCIO N E-S Y  TRAJES IIE  V E ­

R A N O  RAR A 18 8 5 .

1.* Visita Pervinca. —  F ald a  de fa ille  n e­
gro con alforzas. T ú n ica  recogida, de gran ad i­
na levantada con un lazo. V is ita  de encaje, 
con aplicaciones de terciopelo sobre enca­
je . G uarnición da encajes y  largos colgantes 
de azabache. Som brero de p a ja , guarneci­
do con un pájaro en forma de penacho y  con 
cintas d e  fa ille  d el color de la  paja. L1 biés 
y  e l forro es d e  terciopelo de color d e  g ra ­
nate.

2 .“ Visita Colibrí. —  F a ld a  com puesta de 
volantes p legados, de surah forrado de gris 
polvo. T ú n ica  recib id a  de velo. V is ita  de pe- 
k inado y  encaje. E l abolsado d el delantero, 
que se recebe sobre la  m anga y  se sujeta con 
un lazo, es de encaje. E l peto está form ado de 
hojas de pasam aneiia. C apota de crin d e  color
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gris-polvo, guarnecida de terciopelo negro y  con un grupo 
de rosas.

3 .“  yisi/a Princesa Z i la k .— V estido  de lana de fantasía 
d e  co lo r d e  pasa. M in lele la-vis ita  de otomsino color de pasa. 
L'nas aplicaciones de pasam anería y  botones guarnecen los 
paños de la  m anteleta. Som brero de p aja  d e  co lo r d e  oro, 
guarnecido con una drapecía de color de pasa y  con plum as 
color de rosa pálido y  granate oscuro. U n a  rosa cierra el 
cuello.

4 . '  Confección M assa,— F ald a  d e  encaje color de hilo 
crudo. Confección de faille n egro , guarnecida con encajes. 
L a  banda vuelta  v a  sujeta a l costado con  un lazo que cae 
sobre la  falda de la  túnica. C u ellecito  y  chorrera de encaje. 
H om breras de pasam anería; adorno que tam bién llevan las 
m angas. C ap ota  de gasa  de color de acedera, m uy pálida, 
guarnecida de terciopelo granate, de encaje crudo y  de flores 
de un blanco verdoso.

5.® Abrigo Buckingham  f a r a  niüa^ de lana á cuadritos 
de color beige de dos tonos. Cinturón, bolsillos, bocaman-

de 12 i  t4  años y  los de la  Polonesa de señorita están traza­
dos en e l anverso de la  hoja n,® 34 que acom paña i  este nú­
m ero, y  lo s d e l Sobretodo de V eran o  para niño, d el Vestido 
de niña y  de la  Confección  C a rtic k , en el reverso de la  misma 
h oja.)

2 S .— T r ,\j e  d e  c a s a . — F a ld a  lisa de terciopelo tizón, so ­
bre la  que caen  en forma d e  abanico pliegues de siciliana de 
color beige. L a  drapería de la  túnica y  los pliegues se unen 
bajo  un lazo de terciopelo tizón, que cierra tam bién e l corp i­
no sujeto á  un lado y  guarnecido con  una banda de tercio­
pelo de dicho color y  con un lazo junto a l hombro. Cuello 
recto de terciopelo tizón.

29 . — T r a j e  d e  c o n c i e r t o  ó  m a t i n é e . — F a l d a  d e  encaje 
b lan co , sobre v iso  color de m alva. T ú n ica , ccrpiño y drape- 
rias de seda J e  canutillo  de color de pensam iento. L a  sobre­
fa ld a  íorm ^ faldones puntiagudos enlazados uno con otro 
por m edio d e  presillas sujetas con un boton de acero bron­
ceado, T ú n ica  recogida y  p u f de ondas flojas. U n  lazo de 
m oaré color de m alva va colocado en e l costado. Hombre-

8 .— V e s t i d o  d e  n i ñ o

gas y  cu ello  de terciopelo  azul o s ­
curo. Botones de p lata  v ieja . S o m ­
brero d e  paja color beige, guarneci­
do de terciopelo . M edias azul oscuro.

6.® E sclavin a  N elly , de paño de 
color de lenteja, guarnecida de ga ­
lones d e l m bm o color y  oro con 
aplicaciones de pasam anería ade­
cuados. Botones de oro. Som brero 
de paja color d e  lenteja, guarnecido 
de otom ano de color ad ecu ad o yco n  
flores v ioladas (clavillo  am arillo  y  
pardo). E ! ala  está  forrada de ter­
ciopelo de co lo r pardo.

7.® M anteleta Pepita. —  V estido 
de velo y  surah de color de rosa 
agavanzo. M an teleta  de granadina 
con bordados y  m olas de terciopelo, 
y adornada alrededor d e  encañona­
dos. Som brero d e  crespón color de 
castaña, con e l a la  levantada y  abu- 
llon ada, de gasa  color de tosa. E n 
el delantero de la  cop a un grueso 
p u f de gasa  rosa y  flores sonrosadas 
con sus hojas.

8.® Vestido Princesa de Gales.—  
Fald a  lisa  de co la , d e  fa ille  grueso 
de color de vino de B urdeos. V isita  
de seda adam ascada, de fondo color 
m ástic con bordados de color de 
grosella aplastada, m atizados con 
sedas de color m ás encarnado. Un 
encaje d e  color de h ilo  crudo, bor­
dado, rodea la  visita. Sqm brero de 
paja color m ástic, forrado y  guarne­
cido de terciopelo co lo r de vino d e  
Burdeos y  con flotes variadas.

9.® Chaqueta M ilita r  de paño 
gris, con galones d e  oro. C u ello  y 
bocam angas de terciopelo color de 
oto. Som brero d e  p a ja  gris, guarne, 
cido de terciop elo  pardo y  flores de 
color de rosa.

1 0 .' Visita Posa de Mayo de seda 
brochada y  bordada, guarnecida de 
encajes, felp illas y  aplicaciones de 
pasam anería de terciopelo. Som bre­
ro o to  y  p a ja , guarnecido de tercio­
pelo am aranto; sobre el delantero de 
la  copa, un elegante pu f de encaje y 
flores diversas.

9 .— B a t a  d e  c a s a  p a r a  n i ñ a

tas y  gola  de m oaré color de m alva. 
Cu ello  recto de terciopelo d e  color 
de pensam iento. E l corpiño va abro­
chado con presillas sobre una cam i­
seta de encaje b lanco. D os hileras 
de abalorios terminan la  gola.

R E V I S T A  D E  P A R IS

N i las preocupaciones políticas ni 
el m al tiem po que ha reinado du­
rante esta  semana de m ortiñcacion 
y  de p en iten cia, d e  luto y  austeri­
dad, han tenido influencia en las 
manifestaciones del espíritu relig io­
so d e  Paris.

A u n  cuando en esta gran capital 
no se echa d e  ver la  solem nidad de 
estos dias canto com o en las pobla­
ciones d e  nuestros departam entos ó 
en la  totalidad de las de ese católico 
país, puesto que la  m ayoría de ¡os 
establecim ientos públicos y  de las 
tiendas y  alm acenes está abierta 
como en cualquier dia laborable, y 
no se interrum pen los ordinarios 
trabajos, ni está vedada la  circula­
ción d é lo s  carruajes, y  ni siquiera se 
cierran todos los teatros, esto no 
obstante, el que se situara en las 
inm ediaciones de los templos, o b ­
servaría que no han sufrido menos­
cabo las creencias cristianas de la 
parte sana de nuestra población y 
que la  afluencia de ñeles á  lo s tem ­
plos es tan considerable, si no mn 
yor, que en otras épocas, demos­
trando asi que se conserva unaadhc- 
sion profunda á  las conmovedoras 
manifestaciones d e l cu lto  católico 
durante e l período de los días santos.

B ajo  las bóvedas de las iglesias, 
colgadas de tapices negros ó  m ora­
dos, donde la  lív id a  im ág cn d ejesu - 
cristo, tendido en su sudario, recibe 
en sus piés y  manos lacerados los 
respetuosos ósculos de los creyentes, 
donde los grandes órganos guardan

1 0 . T r a j e  d e  c o m i d a . — 11. T r a j e  d e  n i ñ a  d e  4  a  0  a ñ o s

12 .— T r a j e  m a r i n o

I I .” Visita CiVcíjííusza. — F a ld a  de faille y  túnica de velo 
gris de lino. V is ita , con p u f de encaje, de seda rayada. Las 
estrellas están guarnecidas con franjas y  bordados de ap lica­
ciones. Som brero d e  crespón gris de lin o , guarnecido de flores 
color d e  m alva con e l boton dorado.

D  23. — N i ñ o  d e  6 .a ñ o s . — Sobretodo de verano de paño de 
color d e  castaña. L o s  pantalones co ito s, abolsados, se  sujetan 
debajo de la  rodilla . L e v ita  recta  abierta  sobre un chaleco. 
Som brero calañés de paja co lo r de castaña.

E  z 6 . — N i ñ a  d e  4 á  5 .a ñ o s . — V estid o  de velo  de color de 
rosa guarnecido con  bordados blancos. F ald a  plegada. L ev ita  
larga con bolsillos fruncidos. L azo s de terciopelo color de gra­
nate. Som brero de paja co lo r de rosa, con  plum as rosa pálido 
y terciopelos d e  color de granate alrededor de la  copa. C a lce ­
tines granate.

F  2 7 .— A b r i g o -C a r r i c k  p a r a  n i ñ a , J e  pañete de color 
d e  avellana claro y  azul. Solapas, cu ello  y  lazo d e  terciopelo 
azul oscuro. Som brero de paja color d e  avellan a, guarnecido 
d e  azn!. Calcetines azules,

(L os patrones d el C orpiño y  de la  D oble-falda de jo v en cila

m elancólico silencio com o si se  recogieran para entonar en 
breve los allellu ia  de la  I ’ascua, es donde se contempUn^esas 
luctuosas m anifestaciones en  su im ponente severidad, donde 
las parisienses contritas acuden á regenerar su coraron y  á  h u ­

m illar su alma.
E n la  m a y o r  p a r l e  de las iglesias e l clero y  las Juntas d e  

obra han r e a l iz a d o  verdaderos p r o d ig io s  p o r  lo que atañe á la 
O rn a m e n ta c ió n  y  á  l a  poética colocación de los m o n u m e n to s  
que r e p r e s e n ta n  e l  Santo sepulcro.

L a  iglesia de San R oque es la  que atrae m ayor número de 
visitantes por este con cep to , pues su célebre m onum ento con 
sus estatuas de p iedra de actitudes tan variadas com o dram á­
ticas ejerce una piadosa y  profunda im presión en e l y a  predis­
puesto ánimo de lo s fieles.

E n otros templos, com o la  M agdalena, San  Sulpicio, Santa 
C lotild e, N uestra Señora de las V ictorias, N uestra Señora de 
L o reto , e tc ., U  decoración es m ás brillante, ménos severa; las 
flores abundan con verdadera prolusión, y  los objetos de m etal 
ó  los dorados que los adornan, reflejan los resplandores de cirios 
sin  cuento, presentando un espectáculo m agnífico é  im ponente. 13 .— T r a j e  d e  n i ñ o
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E l monumento de la  ig lesia  de San  E ugenio es digno de 
particular m ención; e l enterram iento d el Salvador de los hom ­
bres e s l i  representado en él en un lienzo de gran  m érito, y  
lodos sus personajes son d e  una verdad sorprendente. Produ­
ciendo un efecto bellísim o y  artísticam ente com binado, rodean 
á este lienzo hermosas colgaduras y  masas de flores y  ramaje 

que le  dan notable realce.
Com o suele suceder, á cada tem plo acude una concurrencia 

especial. A  la  de N uestra Señora, m uchas dam as d el gran 
m nnJo vencidas p or la  elocuencia d el P- M onsabté, el orador 
sagrado de esta Cuaresm a, y  más hom bres que en cualquiera 
otra; á  la  de Santo Tom ás de A quin o, las m as aristocráticas 
dam as d e l barrio; á  las de San  F elipe y  la  M agdalena, las 
ricas, las obsequiadas, las que se engalanan con trajes y  ador­
nos que pretenden ser sobrios y  severos, sin conseguirlo. Las 
coquetas y  las indiferentes, cuya religiosidad sólo se manifiesta 
durante esta  sem ana, acuden con preferencia á San  A gustín  y 
á  la  Trinidad, y  las d e  conducta am bigua, que se figuran arre­
pentirse d e  buena fe, á  N uestra Señora de Loreto.

P ero  la  ig lesia  cuya fisonomía llam a m ás la  atención entre 
todas, es la  de N uestra Señora de las V ictorias. E n e lla  se ven 
mujeres d e  todas clases: duquesas, á quienes aguardan sus la­
cayos á la  puerta ju n to  i  sus carruajes tirados por soberbios 
caballos que piafan im pacientes; señoras de la  clase media, 
que roban algunas horas ¿  sus quehaceres domésticos en obse­
quio á su fe , y  que van  sencillam ente vestidas con trajes oscu­
ros; mujeres de artesanos, que Csiguen las estaciones,> ta l vez 
sin que lo sepan sus m aridos; criadas, que no sabiendo leer en 
su m ayor parte, pasan y  repasan las cuentas d e  m adera de su 
rosario, y  sobre todo m adres, m uchas m adres, que acuden al 
sagrado recinto com o á  una v isita  de duelo, com o se acude á 
casa de una m adre que acaba de perder á su h ijo . ¡Q ué bien y 
qué pronto se las conoce por su recogim iento, por su fervor, por 
la  sinceridad con que oran ! S u  devoción está  im pregnada de 
com pasiva angustia, porque, madres doloridas muchas de ellas, 
elevan sus corazones 4 la  m is  dolorida d e  las madres !

E n  suma, verdaderas ó sólo  h ijas de la  costum bre, sinceras 
y  espontáneas ó en cierto m odo obedeciendo al bien parecer, 
las m anifestaciones religiosas propias de esta Sem ana no han 
d ecaído, y  la  gran concurrencia que h a  llenado los tem plos ha 
sido una consoladora protesta contra los que tachan de im pie­
dad á  la  población parisiense-en masa.

S i los tres dias Santos han tenido poco que agradecer á  los 
caprichos de la  atm ósfera, en cam bio un tiempo magnifico 
favoreció á  la  precedente festividad d el dom ingo de R am os, y 
desde las primeras horas de la  mañana, y  en el momento en 
que las cam panas lanzaban a l espacio sus ecos anunciando la  
Oración m atutina, los atrios de las iglesias se llenaban de ven ­
dedores de boj bendito.

A s i com o en esa capital y  en la  m ayor parte de las pobla­
ciones españolas se com pran palm as y laurel en piadosa y  fes­
tiva  conm em oración de la  entrada d el Justo en Jerusalen, en 
Paris se hace provisión de boj. apresurándose los fieles á adqui­
rirlo en términos que a l m edio dia apénas quedan vendedores. 
E s ta l la  fuerza de la  costum bre que se puede calcular en más 
de trescientos m il francos e l dinero puesto en circulación en 
pocas horas con ta l m otivo, y  en dos m il e l número de perso­
nas, hom bres, m ujeres y  niños, en su m ayoría pobres, que en 
una sola m añana realizan una ganancia d e  bastante conside­
ración,

E ste año se ha solem nizado además dicha festividad rem on­
tando numerosos globos, y a  desde la  avenida de A lm a ó ya 
desde e l circo aerostático de San A m brosio; y  á  las tres ó  á las 
cuatro de la  tarde apénas se podía fijar la  vista en el espacio 
sin encontrar en el trayecto d el radio visual algún glob o  m ás ó 
ménos vistoso,

C om o es de presumir, los dias que acaban de trascurrir no 
dan asunto para bailes ni reuniones, y  aunque no han dejado 
de celebrarse algunas de las segundas, su carácter h a  sido pura­
m ente intim o, sin ruido ni ostentación, conversaciones fam ilia­
res m is  bien, en las que se han com binado todas las seduccio­
nes mundanas que deben tener lugar después de la  semana de 
Pascua.

S in  e m b a lo ,  com o según se pretende, bailar con un motivo 
benéfico no es bailar aunque sea en Cuaresma, se ha celebrado 
el famoso baile anual de los A rtistas dramáticos, cuyos produc­
tos se  destinan, como es sabido, á socorrer á  los individuos de 
la  Asociación que por su edad ó  achaques se han visto obligados 
á retirarse de la  escena. H a y  actrices, en oteo tiempo célebres 
y  mimadas d el público, que h o y  se sostienen únicamente con los 
socorros que les p ro p o rcio n ala ju n ta  directiva de la  Asociación 
y  actores, de renombre á quienes la  misma libra diariam ente de 
la  m iseria. Por esto las actrices que en la actualidad brillan en 
nuestros teatros danzan en e l b aile  d e  los A rtistas y  nuestra 
alm ibarada juventud acude solicita  á  verlas bailar.

P ero de algunos años á esta parte las m is  célebres se resisten 
á to m lr  parte en  estos bailes que pudiéram os llam ar de familia, 
y  se lim itan á tom ar un palco siu ocuparlo. P o r eso no se ve á 
Sarah Bernhardt, ni á  Juana H ading, ni á  la  Judie ni á  la  Tho- 
Icr, com poniéndose las cuadrillas de artistas de las Folies-D ra- 
matiques y  de figurantas de N ovedades. Los organizadores del 
baile han com prendido que esto no era bastante, y  el presidente 
de la  Asociación, M . H alauzier, se ha presentado personal­

m ente á invitar á  dichas artistas á realzar la  fiesta con su pre­
sencia. Aunque no todas han  acudido á  su llam am iento, algo 
se ha conseguido este año, y  el baile celebrado e l dia 28 de 
marzo h a  estado brillantísim o, habiéndose recaudado unos 
27,000 francos.

M u ch o sym u y elegantes trajes, ya de sociedad ó  ya de capri­
cho se veian en él, habiendo llam ado la  atención la  alegre cua­
d rilla  de las <risueñas,» d e  la  que es presidenta JuanaR ichaud, 
casi todas las cuales hablan adoptado p ata  la  circunstancia un 
traje uniform e, e l de estudiantas españolas.

P ero una de las curiosidades pintorescas de este baile, la  ha 
ofrecido e l palco ocupado por Mmes. Valtesse, C . Faure, de 
Benard y  P . de B ornay, ¡as cuales personificaban las cuatro 
estaciones.

L a  primera, que representaba e l verano, llevaba una túnica 
de crespón indio crem a sobre viso color d e  carne, sujeto á la 
cintura con m imbres. P o r e i'b o rd e de la  túnica corría una franja 
d e  pequeñas alcachofas, patatas, coliflores, tomates y  otras 
hortalizas, y  com o adorno de la  cabeza una guirnalda de setas.

M ad. C .  F au re personificaba la  prim avera ostentando un 
vestido L u is  X V  m uy airoso, de raso y  encaje, guarnecido de 
guisantes, espárragos, zanahorias y  achicorias, y  cubierta la  ca­
beza con un gran som brero de paja adornado de rábanos.

M ad. Benard habia escogido e l otoño. Su traje se com ponía 
de un vestido de raso color de azufre atravesado por una ancha 
banda verde. E l  corpiño y  la  falda estaban salpicados de beren- 
genas, rem olachas, pepinos, perejil, nabos y  escarolas. A  guisa 
d e  tocado, una m edia luna hecha de una tajada de melón.

M ad. P . de B ornay se encargó del papel d el frío in vierno , y  
adoptó por traje una túnica de crespón negro sobre viso color 
d e  carn e, guarnecida de trufas, habichuelas y  cebollas, llevan­
do los cabellos salpicados de nieve y  escarcha.

Com o se ve, estos trajes no pecaban de falta de originalidad, 
y  sobre todo excitaban la  hilaridad de cuantos los contem pla­
b an , m otivando las m ás chistosas ocurrencias.

D os exposiciones atraen en la  actualidad a l público, nunca 
saciado de toda clase d e  exhibiciones.

E s la  primera la  de electricidad que ocupa todo e l primer 
piso d el Observatorio, puesto galantem ente á disposición de 
la  sociedad d e  electricistas por el director de dicho estableci­
m iento M . M ouchez. V en se  en las salas todos los aparatos te­
legráficos, telefónicos y  cuantos resumen los últimos perfeccio­
nam ientos obtenidos por la  electricidad en sus variadísimas 
aplicaciones. E n  la  galería  trasversal, descuella un bien com ­
binado trofeo piram idal hecho con m odelos de cables subm a­
rinos, y  en e lla  se dan audiciones telefónicas, de suerte que se 
oyen perfectam ente las piezas dp música ejecutadas en un patío 
apartado del O bservatorio sin  necesidad de aplicar el oido á 
los aparatos. E n otra parte se hacen ver los efectos d el rayo 
por m edio de la  gran liobina de inducción de R uhm korff que 
despide chispas de 40 centím etros de longitud. M ás allá ' se 
exhiben flores y  joyas lum inosas, tanto ó m ás curiosas que la 
célebre lám para de A lad ino , y  en una palabra, la  electricidad 
ofrece por doquiera resultados sorprendentes y  am plio m otivo 
de adm iración.

L a  segunda exposición, que debe abrirse uno de estos días 
en los Cam pos E líseos, en la  parte que se extiende detrás del 
Palacio de la  Industria, está consagrada á  la  panadería y  á las 
industrias que con e lla  tienen conexión. L o  m ás original y  que 
no podrá ménos de cautivar la  atención d el público, será pre­
senciar U s trasform aciones sucesivas de un grano d e  trigo. E s ­
te cereal llegará en sacos, tal com o sale  de los graneros ó  de la 
bodega de lo s barcos que lo traen de A m érica, y  los molinos 
lo  reducirán á harina. M uchas fábricas de la  sección de m oli­
nería funcionarán diariam ente y  e l público podrá presenciar 
esta primera trasform acion. E n  seguida la  sección de panadería 
perm itirá ver los m edios em pleados para hacer la  m asa, batir­
la, añadir la  levadura, dar forma 4 los panes y  cocerlos acto  
continuo en los hornos calentados con leña o en los económ i­
cos de carbón d e  piedra. .

Com o se ve, esta exposición n o  puede ser m is  curiosa ni más 
instructiva, puesto que se refiere á un artículo del que tanto y 
tan inm ediato consumo hace nuestra población.

•
•  »

D urante e l  periodo cuaresmal q u e está terminando no h a  po­
dido introducirse, com o es natural, ninguna novedad en cues­
tión de modas, y  com o por otra p a n e , actualm ente se  están 
preparando las que deben regir en la  próxim a estación vera­
niega, nada me es dado añadir por h o y  á  lo  y a .d ic h o  en mis 
anteriores revistas. Perdónenme pues m is lectoras esta defi­
ciencia, independiente de m i voluntad y d e  m is deseos de dar­
les algunas noticias útiles, y  confien en mi solicitud por adqu i­
rir informes que en m i p ró xim i correspondencia las resarzan 
de mi silencio de hoy.

S in  em bargo, no dejaré de hacer alguna indicación con res­
pecto á un  m ueble tan necesario en  la  época en que varaos 4 
entrar, com o es la  som brilla, ó  el en-timl-cas, que no sólo  nos 
resguarda de los rayos d el so!, sino también d e  los chubascos 
inesperados. .Afortunadamente, la  m oda, de acuerdo esta vez 
con las exigencias de la  higiene, cosa que raras veces se ve, 
perm ite que nuestras cabezas queden realm ente á  cubierta de 
las insolaciones y  de los agnaceros. A s í pues, el en-tout-cas es 
bastante grande, m uy elegante y  por lo  general de colores v i­
vos. S in  em bargo, es preferible escogerlo de nn m atiz neutro á

fin d e  que no desdiga m arcadamente de ningún traje. H e  visto 
algunos m uy bonitos de color de gran ate, carm elita, azul y  
verde, con un lazo atado en e l abultado puño.

L a  elección d el m ango no deja  de tener im pottancia. E l ja ­
ponés, tan poco gracioso y  sobre todo tan poco á  propósito 
para la  delicada m ano de una dam a, em pieza á perder su boga. 
L o s  m angos M ascota y  Fedora, que los fabricantes acaban por 
com binar en acertada unión, son siem pre los m ás bonitos y  los 
que más ofrecen en qué escoger, pues la  curvas de los puños y 
las ondulaciones d e  los anillos se prestan á  una incesante v a ­
riedad.

Tam bién  son de notar los m angos rem atados en una pieza 
esculpida de m arfil, y  los incrustados de oro, plata ó  bronce.

H ay cierta paridad entre el en-tout-cas y  la  som brilla, que 
perm ite y a  pronosticar que esta será grande.

M irtila , Pervinca y  E n  huelga, son ios nombres de las tres 
obras estrenadas en nuestros teatros durante la  actual quincena. 
L a  primera es una opera cóm ica, letra de Erckm ann.Chatriam , 
m úsica de Lacom e, puesta en escena en la  G aité. Su éxito no 
ha pasado de m ediano, pues por una parte la  ejecución h a  de­
ja d o  m ucho que desear, y  por otra el libreto, sacado de una 
novela d e l m ism o título de dichos autores, no se presta para 
sostener la  acción  durante los tres actos de una ópera cómica, 
A unque Lacom e, e l autor d e  fttana, ft ta n ita y  /u a n illa  y de 
otras operetas aplaudidas, es un m úsico distinguido, no ha 
podido exim ir á su partitura de la  m onotonía d el libreto, y  esta 
h a  resultado, excep to tres ó  cuatro núm eros, tan monótona 
com o él,

Pervinca, ópera cóm ica tam bién, de D u ru  y  Chivot, puesta 
en m úsica p or E , A u d ran , adolece poco m ás ó ménos de los 
mismos defectos, si b ien la  partitura es m uy superior a l libreto, 
áun cuando no á  las que ya conocemos del popular com positor, 
Estrenada en los Bufos Parisienses, creo que, como la  anterior, 
no este-destinada á popularizarse.

E n  cam bio el dram a en cinco actos de G astón H irsch. titu la­
do E n  huelga dará excelentes resultados al teatro d e l A m bigú. 
S u  éxito  ha si lo  lisonjero, habiendo m erecido entusiastas ap lau ­
sos, y  su ejecución ha contribuido á é l  por la  discreción y  esmero 
con que todos los artistas han desem peñado sus respectivos 
papeles, Aunque la  huelga, la  terrible huelga que agita  la  cues­
tión so cia l, figura d e  un m odo secundario en la  acción, el pú­
b lico  tal vez por esto ha recibido bien la  obra, y  aclam ado ai 
autor, jóven  principiante que, á ju zg ar por su prim era obra, 
perm ite augurar halagüeños resultados de su talento dramático.

E n  e l circo Fernando se ha estrenado una pantomim a m ilitar 
de grande espectáculo, que tiene veinte cuadros nada ménos, 
y  que se titula L a  loma de Lang-Son, pero com o desgraciada­
m ente Lan g-Son  no se h a  tom ado, sino que a llí acaban de su­
frir un revés nuestras armas, h a  habido que variar no sólo el 
titulo sino tam bién los episodios, aunque de todos m odos resulta 
que por cada francés herido, perecen cincuenta chinos.

E l dram a Teodora de Sardón h a  llegado á  su loo.® represen­
tación, habiendo producido las entradas d e  este centenar de 
representaciones más de un m illón de francos.

¡Q u é m ina para la  empresa y  tam bién para e l autor, sobra­
dam ente enriquecido ya con  sus anteriores producciones!

A n a r d a

E C O S  D E  M A D R ID

Sem ana Santa. —  L a  religiosidad de nuestros m ayores.— En 
San G inés.— E l P . Cám ara.— Banquetes y  conciertos.— A  
S evilla .-.-A m or y  m isterio.— Restos de una fortuna.— D es­
pedida de la  Theodorini.— E l tenor A n tó n .— B albina V al- 
verde.— D os estrenos y  ningún éxito .— E l  ventanillo .— En 
Variedades. —  Las verduleras. —  U n  m otín poético. —  Una 
tijera bien aprovechada.— L a  viuda de B ecquer.— E n  el 
O lim p o.— iQ a é  es un diccionario?

E l hom bre h a  sido y  será siem pre el m ism o. N i nuestros 
abuelos fueron m ejores que nosotros ni nosotros hemos de ser 
de m ejor condición que nuestros nietos. N o s es fácil cam biar 
de traje, im posible de pasiones. Estas pueden variar en algún 
insignificante d etalle de su m anifestación, mas en  e l fondo 
conservan sn naturaleza inm utable. E l barro no se convierte 
en  oro: lo  que sí se hace com unm ente es dorarlo, con lo  cual 
en algunos casos hasta suele pasar por m etal precioso á  los 
ojos de los inexpertos si la  poderosa uña d el escándalo no se 
entretiene en hacer saltar la  dorada película, obra m aestra de 
la  hipocresía, ese gran dorador d e  nuestros vicios.

L a s  flaqueza; humai:as han sido, pues, las mismas en todas 
las épocas; sólo que á nuestro m odo d e  ver

alquiera tiempo pasado 
fué m ejor

com o dice Jorge M anrique.
Cnando tanto se encom ia la  acrisolada religiosidad de nues­

tros m ayores com parándola con la  nuestra, d éb il y  casi indife­
rente; cuando en e l pulpito se deplora de continuo que los 
ñeles de hoy entren en los tem plos como se pudiera entrar en 
un teatro, curioseándolo todo, sin  guardar la  debida com pos­
tura y  convirtiendo la  casa de D io s m uchas veces en centro de 
aver:tuca5 y  devaneos, bueno será recordar las costumbres re­
ligiosas de nuestros venerables ascendientes, no en un siglo 
cualquiera, sino en e l que nos parece que e l  respeto á las cosas 
sagradas estaba m ás en su punto, en e l siglo en que Cárlo s V
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se retiraba a l m onasterio d e  Y u ste , y  en el 
siglo en qae F e lip e  I I  construía el E sco ­
rial y  sostenía en F landes y  H olan da san­
grientas guerras para introducir en aquellas 
naciones e l Santo O ficio  de la  Inquisi­

ción.
H é  aquí de qué suerte entendían aqu e­

llos buenos y  fervorosos católicos las prác­
ticas religiosas durante los dias de Semana 

Santa.
E l D om ingo d e  Ram os estaba dedicado 

al m ás exquisito galanteo. D esde e l am a­
necer colocábanse á  las puertas de los 
tem plos labradores y  hortelanos pregonan­
do sin cesar su m ercancía consistente en 
grandes haces de palm a y  ramos de olivo  y  
romero.

L o s  caballeros com praban palmas ele­
gantem ente adornadas de flores y  obse­
quiaban con  ellas i  sus dam as, las cuales 
entregaban aquellas prendas de amor i  las 
dueñas ó  pajes que las acom pañaban; luégo 
las enamoradas parejas solían pasear un 
buen rato alrededor de las principales ig le ­
sias departiendo de todo excep to de lo que 
á  la  santidad d el tiem po convenía.

A  la  hora de lo s oficios, ellos y  ellas 
entraban juntos en los tem plos y  ellas to­
m aban de manos d el paje ó  de la  dueña 
las palmas en e l m om ento de la  bendición 
é  iban tam bién procesionalm ente acom pa­
ñando al clero.

A  la  salida los galanes llevaban á  la  casa 
de la  señora de sus pensamientos la palma 
y  !a  m andaban colocar ó  colocaban en sus 
balcones ó  tejas, dando á entender p or el 
color d e  las cintas con que la  prendían si 
eran correspondidos, si no lo  era n , ó si 
abrigaban esperanza de serio; e l color en­
carnado significaba lo  prim ero, e l negro lo 
segundo, y  lo  tercero e l verde.

E l  M iércoles Santo era  un d ía  de es­
truendo. L a  gente de la  high-life  de aquellos tiem pos no d e ­
jaba por nada d e l m undo de asistir a l oficio de tinieblas bien 
provista de matracas. L o s elegantes las usaban de madera 
fina con aldabas d e' p lata  y  de latón. Adornaban por un lado 
estos objetos los más im portantes atributos de la  pasión de 
C risto , y  veíanse en el otro las im ágenes ó sím bolos de Venus 
y  de C up ido como alusión a las galanterías de la  jom ada. 
Cuando se apagaba la últim a vela  d e l tenebrario las mujeres 
agitaban violentam ente las matracas y  los hombres daban g o l­
pes con bastones ó  con sus espadas en los confesonarios y  en 
los bancos,

E l Juéves Santo ofrecía un aspecto todavía más mundano. 
A  las puertas de ios tem plos instalábanse buñolerías y  abunda­
ban los puestos am bulantes de confites, vinos y  licores, ni m is 
n i m énos que en una feria. E n  las sacristías se preparaba vino 
m ezclado con agua y  azúcar para los que vetaban e l monumen­
to. E stos debían ir  armados de punta en blanco. P o r la  noche 
quedábanse á  velar algunas dam as arrebujadas en sus mantos, 
y  por lo  general acom pañábales su galan en tan piadosa tarea. 
M erendábase en el m ism o tem plo, y  aguadores y  vendedores 
de dulces solían  recorrer la  ig lesia  cual hoy se hace en las p la ­

zas de toros.
E n  la  noche d el V iern es Santo los penitentes llevaban sobre 

los hom bros grandes y  pesadas cruces: todos iban descalzos: 
algunos usaban esposas y  caminaban á  la  carrera para mayor 
mortificación: otros se cubrían el rostro con una especie de ca­
peruza, pero mostraban desnudos e l pecho y  las espaldas. A z o ­
tábanse con disciplinas y  correas, y  tenían á ga la  que la  sangre 
brotara en abundancia. P ara lograrlo no faltaba quien usaba 
en las disciplinas unos abrojillos de p iala  que eran com o c la ­
vos. E stas penitencias servían de pretexto á  m uchos para hacer 
libaciones i  B aco y  vagar de taberna en taberna con e l  fin de 
tem plar con la  bebida e l dolor de los azotes.

Desengáñense, pues, los que m aldicen de lo presente para 

enaltecer lo  pasado.
A q u ello  no era m ejor que esto , ni lo  de hoy h a  de ser m ejor 

que lo  de mañaim m iéntras haya hombres y  m ujeres en el 

m undo.
Y  basta de sermón, que y a  estam os en sábado d e  gloria.

A d em ás, el galan obsequia m uy á  m e­
nudo á la  dam a con valiosos y  delicados 
regalos.

V  la  dam a se deja  querer.
¿C uál será el desenlace?
H a y  quien h a  apostado una cantidad no 

despreciable con un distinguido general á 
que esta novela d el amor sublim ado no 
cotacluye en la  vicaría,

U no de estos dias hemos estado en la 
m agnífica posesión de V ista  A legre , último 
palacio  que habitó e l in olvidable marqués 
de Salam anca. L o s  m uebles raros y  capri­
chosos, los cuadros d e  inestim able m érito, 
los ricos y  elegantes tapices y  los preciosos 
objetos de arte hacinados a llí profusamente 
por la  esplendidez d el M onte-Cristo espa­
ñol, han desaparecido y a . L o s acreedores 
han dejado vacías aquellas estancias que 
un dia contribuyeron á  llen a r con todas las 
m aravillas d el lujo moderno. T o d o  h a  sido 
vendido. M uchos palacios habrán adorna­
d o  sus salones con lo s restos d el de V ista 
A legre . S ó lo  quedaban y a  a llí lo s libros, 
sin  duda por ser lo de más difícil salida; 
y  tam bién van desapareciendo. Insepara­
b les am igos de la vejez de! difunto, parece 
como que quieren ser los últim os en aban­
donar la  m orada donde aquel exhaló  el 
postrer suspiro. L o s  señores R iaño, C án o ­
vas y  M enendez F e lay o  han adquirido al- 
gunasobras: las dem ás irán probablem ente 
á  enriquecer bibliotecas extranjeras.

D  2 5 . T r a j e  d e  n i ñ o  d e  6  a ñ o s . — B  2 6 . T r a j e  d e  n i ñ a  d e  4  á  5  a ñ o s .  

F  2 7 . A b r i g o - O a r r l o k  p a r a  n i ñ a

Durante toda la  Cuaresm a h a  resonado en San  G inés la  e lo ­
cuente palabra d el F . Cám ara cuyas conferencias recuerdan 
las d el célebre L acord aire .

L a  que nosotros oim os versaba sobre la  infalibilidad d el Fa- 
pa, y  jam ás hubiéram os cteido  que sem ejante tema pudiese set 
desarrollado en el pú lp ito  con ta l tino y m aestría, sin duda por 
no tenernos acostum brados á  ello  la  m ayor parte de nuestros 
oradores sagrados.

N ad a  de recrim inaciones á  la  civilización, nada de odio al 
progreso, nada de rencor á la  ciencia: todo caridad, todo amor, 
todo m ansedumbre.

M ás de tres m il personas, entre las cuales vim os á algunos

prohombres de la  política y  de las letras, llenaban en toda su 
extensión la  nave, e l presbiterio, e l coro y  las capillas d el es­
pacioso tem plo de la  ca lle  d el A ren al. E n m edio d el m ás pro­
fundo silencio la  voz d el venerable prelado descendía com o un 
soplo d ivino sobre todas aquellas cabezas devotam ente inclina­
das ante la sabiduría del A p ó sto l de Cristo.

E l  P . Cám ara es un verdadero pescador de hombres.

E n  esta quincena, consagrada casi por entero á la  devoción, 
pocas son las fiestas que podemos reseñar.

R edúcense todas e llas á una com ida dada por los duques de 
Fernan-N uñez en honor del señor Sagasta, á la  que asistieron, 
adem ás d e  este ilustre personaje, los huéspedes de los anfitrio­
nes e l príncipe y  la princesa I ’io, los marqueses de Guadalmi- 
na, el señor M oret y  su esposa, algunos m inistros de la  situa­
ción pasada, y  e! general L ó p ez D om ín gu ez: á  otro suntuoso 
banquete, ofrecido por ios duques de la  T o rre  á la  marquesa 
de Cam po Sagrado, que terminó con agradable velada pasan­
do los invitados de la  m esa del com edor á las de besigut y  tre­
sillo : y  á un concierto im provisado en e l palacio de la  duquesa 
viuda de B ailón, en e l cual la  b ella  y  graciosa h ija  del señor 
A lo n so  M artínez, la  diva  C a sild a , com o la  llam an sus ad ­
m iradores que son todos lo s que tienen la  dicha de oiría, 
cantó varios trozos d e  ópera con rara habilidad y  exquisito 
gusto.

M uchas son las personas de la  buena sociedad m adrileña 
que han id o  á pasar las festividades religiosas á orillas del G u a­
dalquivir. E ntre ellas se  cuenta la  duquesa viuda de M ediha- 
celi, que en com pañía de su encantadora h ija  Cárm en salió 
hace y a  m uchos dias para S evilla , donde h a  perm anecido toda 
la  Sem ana Santa a l lado de su h ija  m ayor, la  duquesa de U ce- 
d a, cuya salud, á pesar de lo  que han d icho  los periódicos, es 
inm ejorable.

T am b ién , atraídos p or la  feria ó  por la  devoción, han v isita­
do aquella hermosa ciudad la  marquesa de E stella  con sus tres 
b ijas; el duque y  la  duquesa de B a iló n ; e l banquero señor Ln- 
que y  su fam ilia : e l  senador M ena y  Z orrilla  con la  suya; e l 
poeta C ab estaoy y  su esposa; los señores S ch elly , F arlad é, 
R o ca  de T o gores, e tc ., etc.

»
*  *

H ab lase  en los círculos aristocráticos de los amores m iste- 
riosos entre una interesante viuda y  un caballero d e  elevada 

posición.
E lla  es hermosa, elegante, tiene talento y  posee una cuan­

tiosa fortuna; é l pasa p or uno de lo s m ejores mozos d e  M adrid 
y  es inm ensam ente rico.

L o s platónicos am antes n o  se han hablado nunca,
P ero  se comunican diariam ente por escrito sus im pre­

siones.

D esp aes de haber pasado el barítono M aurel por las tablas 
d e l regio  coliseo con la  rapidez de un relám pago que deslum ­
b ra , pero cuya luz no podemos apreciar por lo momentáneo 
de su duración, hemos asistido llenos de alegre tristeza á la  
despedida de la  Theodorini.

L a  sim pática diva  dispuso para la  noche d e  su beneficio lo 
que los italiauos llam an cenlone y  los franceses spectade couté, 
y  que no es m is  que una función com puesta de actos de óperas 
distintas. Estas fueron L a  fig lia  d el reggimento, L in d a  d i Cha- 
m oun ix  y  L a  Gioconda. E xtrem ado donaire y  gran agilidad de 
ejecución ostentó la  inim itable cantante en la  prim era, arrancó 
lágrim as de ternura en la  segunda, y  en la  últim a conm ovió el 
ánimo con sus poderosas dotes dram áticas.

E l entusiasm o rayó en delirio. E l  escenario se cubrió  de flo­
res, b lancas palom as revolotearon por la  sala y  una llu via  de 
papeles de todos colores en los que h abla  im presas poesías de 
distinguidos vates cayó desde el paraíso sobre las butacas como 
un torrente de elogios.

L a  gran artista se  ha despedido de la  prensa m adrileña con 
una afectuosa carta en la  que se ve un escudo, cu ya  leyenda 
d ice: M irando Occido.

Y  es verdad.
Pero la  diva  resucita con la  v o z  4 los que m ata con los ojos.

«
# *

E l conde d e  M ichelena h a  contratado a l tenor Antón, 
que viene precedido de una gran reputación artística y  ca r­
gado d e  laureles receñidos en los teatros de Ita lia , R usia y  

A m érica.
A n tón  que, com o G ayatre , n o  ha querido italianizar su ape­

llid o , es natural de Iriepal, pueblecito próxim o á  Guadalajara. 
H ijo  d e  una honrada y  hum ilde fam ilia, dem ostró desde sus 
primeros años disposiciones tan excelentes para la  m úsica que 
sus padres, á  costa de grandes sacrificios, le  enviaron á M a­
drid, donde obtuvo, siendo aún m uy niño, el primer prem io de 
solfeo en e l Conservatorio, y  m ás U rd e otros en las clases de 
violin  y piano. Ingresó después en la  orquesta d e l Teatro 
R e a l, pero aficionado a l canto, para e l cual, según sus m aes­
tros, tenia aptitud notabilisim a, dedicábase á  cantar en las 
iglesias, hasta que educada su voz por la  p iáctica  y  por e l es­
tudio, un  senador, paisano su yo, obtuvo de la  D ip utación  pro­
v incial de G uadalajara que se le  pensionase en M ilán, donde 
term inó con brillantez sn cartera.

E s exigencia suya presentarse a l público  m adrileño en  L a  
Favorita, obra que ha sido siem pre e l caballo  de bata lla  de 
tantos eminentes artistas.

U n a  de las actrices m ás queridas d e l público  m adrileño y  
que con m ás sim patías cuentan entre la  gente de la  buena so­
ciedad, es sin d ad a  alguna B albina V alv erd e, la  graciosa iotér-
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prete de lassu egtasg ran o, 
ñas, de las viudas travie­
sas y  de las solteronas ro­
mánticas,

N o es m aravilla, pues, 
que en la  noche de su be­
neficio la  sala d el teatro 
L a ta  presentase un aspecto 
inusitado por lo brillante y  
distinguido de la  concur­
rencia. A l l i  estaban la  d u ­
quesa de V alen cia  con sus 
hijas la  baronesa de Moli- 
net y  laseñ o iita  doña C o n ­
cepción N arvaez, y  sn nue­
ra la  vizcondesa de A lia ta i; 
la  de M edinaceli y  su hija 
C á rm en ; la  de la  Torre 
c o n la jó v e n  m arquesa de 
C astellón ; la  condesa de 
Superunda y  la  duquesa 
de M edina de R ioseco; la  
condesa de S an toveria  y  
la  señora de Sholz Sorian o; 
la  marquesa de U oncali; 
la  condesa de la  Rom era 
y  otras m uchas cuyos nom ­
bres no recordam os, pero 
cuya belleza nos distrajo 
muchas veces d el espectá­

culo.
A q u ello  parecía e l teatro 

Real en miniatura.
Estrenáronse dos ju g u e­

tes cóm icos: uno d el señor 
lia ita n c o , titulado Los 
m ánes de las de Gome^, 
cuadro de costumbres cur­
sis, bastante bien pintado,
pero fa lto  de originalidad, 
y  otro. M isa de tropa, ori­
ginal d el señor Sánchez 
Pastor, que no es por cierto 
lo m ejor que ha producido 
la  retozona im aginación
del director de L a  Iberia. 
Am bas obras cumplieron, 
sin embargo, con su objeto 
que no era otro que el 
de proporcionar coyuntura 
propicia i  la  beneficiada 
para desplegar sus recur­
sos y  facultades naturales.

M uchos fueron los aplau­
sos que cosechó la  V al- 
verd e, pero fueron más 
todavía lo s regalos con 
que la  obsequiaron sus ad ­
miradores.

E n e l  mismo teatro se ha 
estrenado E l  ventanillo, 
original de don José Es- 
tremera, obrita que dura­
rá en e l cartel probable-

E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a
N Ú M bR O  34

2 8 . — T r a j e  d e  c a s a 2 9 .— T r a j e  d e  c o n c i e r t o

Y  todo se apaciguó.
P eto  las alcachofas con­

tinuaron por las nubes.
Y  todos los dias se nos 

asegura que gozamos de 
una paz octaviana.

■Suma y  sigue.
L a s  enfermas de San 

Juan de D ios no han que­
rido ser m én osq u elas ver­
duleras. Porque no se las 
perm itía p elar la pava 
desde las rejas que dan á 
la  ca lle  d el T in teco n  cier­
tos galanes q u elas rondan, 
se encerraron una de esas 
noches, á  las doce, en una 
sala  situada en e l último 
piso d el edificio tapiando 
las puertas con camas de 
hierro, arcas y  colchones.

Y  una vez atrincheradas 
parlam entaron con la  auto­
ridad, ia  cual, á la s  vein ti­
cuatro horas logró sofocar 
e l tumulto.

E ste  a l ménos ha sido 
unm otin poético: un m otin 
por amor.

M atar toros, hacer go r­
goritos y  cortar vestidos: 
h é  aquí las tres carreras 
de m ás porvenir en E s ­
paña.

Prueba a l canto.
U n a  m odista parisiense, 

establecida durante largo 
tiem po en esta corte, ha 
dejado, a l m orir, un leg a ­
do de cuarenta m il duros á 
los pobres de M adrid.

E n tre  estos ;n o  habrá 
alguna infeliz de las que 
algún dia fueron sus p a r­
roquianas?

E l reverso de la  m edalla.
A cab a  de fallecer en el 

hospital la  que había sido 
tierna esposa y cariñosa 
com pañera d el inolvidable 
Becquer, honra y  gloria  de 
las letras españolas,

l a  c u  V »  j j .N /

mente hasta e l final de la  tem porada. Y  ciertam entelo merece, 
no por e l argumento, que no lo  tiene, sino p or la  desenvoltura 
y corrección con que está escrita, por los ingeniosos chistes que 
salpican e l anim ado diálogo, y  sobre todo por e l cúmulo de 
escenas cóm icas que se suceden sin cesar, desde que se levanta 
hasta que cae el telón, en m edio de las carcajadas de los es­
pectadores. E l asuntodel sainete es por demás sencillo: consiste 
en las situaciones ridiculas en que se encuentra un joven  ena­
morado que habla con su novia por el ventanillo de la  puerta 
que d a  á l a  escalera. L a  am artelada pareja es victim a d el agua­
dor, d el chico de la  portera, de los am igos de la  casa, de los 
queen tran  y  salen, d é lo s  que suben y  bajan ; pero todo esto está 
hecho con un gracejo que encanta y  una habilidad que seduce.

D e  todo corazón felicitam os a l señor Estrem era. L o s acto­
res que toman parte en e l sainete, aceitadisim os.

E n  la  tierra couto en  e l cielo titúlase una obra estrenada re­
cientem ente en Variedades, le tta d e  los señores Lastra, Ruesga 
y Prieto, aplaudidos autores de V iv ilo sy  coleando. I.a  música, 
cuyos números se repiten todas las noches, es de los maestros 
Ch ueca  y  Valverde. L a  revU ta estáescrila  con gracia y  espon- 
cancidad y  por sus intencionadas alusiones políticas ha dado 
m otivo á que la  autoridad civ il de la  provincia pasase una.cir- 
cular i  las empresas teatrales prohibiendo las caricaturas de 
personas conocidas. P ero parece que la  órden n o  se ha cum ­
plido. pues en M artin siguen con Los bandos de V illa frita  y  

Las rrandr: figunu.
N ad a nuevo por ahora en los demás teatros; pero casi todos 

ellos ofrecerán desde m añana grandes novedades. E n  el de la  
Com edia una com pañía italiana sustituirá á  la  que dirigía  el 
señor M ario, e l cual se prepara á emprender por las provincias 
sus excursiones de todos los años: en e l de la  A lham bra asisti­
remos al estreno d e  T/es mujeres para un m a'ido: M . Schur-

mann presentará en e l de la  Zarzuela su com pañía del Palais 
R oyal; en M artin se  estrenarán dos obritas. Escenas ae verano 
y  Las diablos d el d ia ;  y  por últim o, M isler Parish exhibirá en la 
pista d el C irco  de Price sus lindas am azonas, sus dislocados 

clow ns y sus arrogantes caballos.
D e todo lo cual irem os dando cuenU  oportunamente á nues­

tras lectoras.

N o  ganam os para sustos.
V ivim os en un continuo motin.
Primero fúefon los estudiantes, luego los obreros, después 

las operarías d e  la  F áb rica  de T ab aco s y  por últim o las ver- 

duieras.
E stas han convertido durante unas cuantas horas la  plazue­

la  de la  C eb ada en verdadero cam po de Agram ante.
Y  todo ¿por qué? Porque á  lo s acaparadores de hortalizas se 

les antojó vender las alcachofas más caras que d e  costumbre.
L o  cual no quisieron sufrit las verduleras.
N i debiera tam pocosufrirln e l público que es, a l fin y  a l cabo, 

e l que suele p agar siem pre los vidrios rotos, es d ecir, las a lc a ­

chofas.
L a  refriega em pezó en la  calle, frente al m ercado, y  conclu- 

ycj en los sótanos a  alcachefazo lim pio: entre hortaliza y  h or­
taliza propinábase tam bién algún navajazo.

A q u ello  era un com bate en las tinieblas, una epopeya en las 

sombras.
A q u í se  luchaba á silletazos; a llí vigorosas manos blandían 

estacas y  brazos d e  rom ana; más a llá  volaban por el aire bré­
coles y  lechugas; y las im precaciones no cesaban y e l alboroto 
iba en aum ento encrespándose cada vez más las olas de la  có­
lera  fem enina; pero hé aqui que en lo  m ás reñido de la  batalla 
se  presenta e l D eu s e x  machina  en forma de gobernador y  pro­
nuncia e l consabido Quos ego.

A I fin se h a  puesto á la  venta la  duodécim a edición del D ic ­
cionario de !a L en gu a, tan esperado por los aficionados á la

filología. .
L o s inm orlales de ese O lim po conocido en la  tierra por R eal 

Academ ia Española han dado y a  por terminada su obra que 
nada por cierto tien ed e d ivin a  sino m ucho de hum ara, i  juzgar
por los innum erables defectos en que abunda, según opinión de

los inteligentes.
P ero ;quién m ás inteligente que los Académ icos?
Y  sino, vam os á ver: ¿de qué se c o m p o n e  la  Academ ia? ¿Acaso 

no la  constituyen distinguidisim os m ilitares, grandes de Esi>aña 
de primera clase, políticos retirados y  en activo servicio, alguno 
que otro autor silbado y  pocos, m uy pocos escritores aplaudi­
dos? ¿Q ué más se quiere, pues? ¿A caso e l grado de general, la  
corona de marqués ó e l haber sido ó se r  ministro no son títulos 
ipás que suficientes para fijar, lim piar y  dar esplendor a l idioma? 
A dem ás, nadie obligó á  estos señores á entrar en la  docta cor- 
poracion; ellos fueron los que lo  solicitaron y  lo solicitaron sin 
duda por creerse dignos de semejante honra, porque siempre 
(ué la  m odestia cualidad del verdadero sabio,

U n a  de las innovaciones del nuevo D iccionario que más ha 
dado que hablar es la  de escribir harmonía con á : hasta ahora 
se había escrito sin ella y , con perdón d el P . M ir, ni se hundía 
e l  firmamento, ni tem blaban las esferas.

E sto  es lo  que se llam a sim plificar la  ortografía.
P ero donde m ás a lto  taya la  A cadem ia  es en administración. 
Infinitas fueron las precauciones que se tomaron para evitar 

las ediciones fraudulentas del recien publicado código d el len­
guaje. Y  en efecto: h a c e  y a  cerca de dos meses q u ee n  Francia, 
en A m érica y  en  M adrid mismo se venden ejem plares de origen 
ilegítim o á  un precio excesivam ente económico.
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